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Libeskind
una charla con el polaco-norteamericano 
que está construyendo un “conjunto coral” 
donde estuvieron las Torres Gemelas 
de Nueva York
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Ya antes, en la fase en liza, fue
Nina, buena negociadora, experta
en campañas electorales y técnica
en marketing político, la que tuvo
que batirse entre los lobbies. La re-
vista Newsweekllamó “un duelo su-
cio” la pugna entre Libeskind y el
grupo Think, que encabezaba el ar-
gentino, nacionalizado norteame-
ricano, Rafael Viñoly. En esos mo-
mentos, el crítico más influyente en
arquitectura, Herbert Muschamp,
de The New York Times, había ca-
lificado la idea de Libeskind como
“de asombroso mal gusto, emocio-
nalmente manipuladora, próxima
a la nostalgia y al kitsch”. ¿Cómo
contrarrestar este menosprecio? Al
diario llegó una copiosa metralla de
correos electrónicos contra Mus-
champ y en apoyo de Libeskind.
¿Una operación de Nina? Una so-
brina de Nina es, por ejemplo, Na-
omi Klein, la autora de No logo, y
¿quién duda de que el éxito plane-
tario de su libro debe algo a la in-
teligencia de su marketing y su po-
der de comunicación?

El proyecto de Libeskind posee
la fuerza de una teatralización. “¿No
será demasiada escenografía?”, le
digo. Y contesta: “Naturalmente

Se acaba de poner la piedra fun-
damental del edificio del Centro Co-
munitario Conin/Coca Cola en Men-
doza. Es un edificio peculiar por dos
aspectos: por su fin social y por su
diseño autosustentable. El proyec-
to reúne varias instancias. El terre-
no de 12.000 metros cuadrados fue
donado por el Instituto Provincial de
la Vivienda. La Fundación Coope-
radora para la Nutrición Infantil que
dirige el doctor Abel Albino prove-
erá el staff y el gerenciamiento pro-
fesional. Coca Cola financiará el
emprendimiento desde sus progra-
mas comunitarios de educación,
deporte y ecología.

El Centro le va a dar la infraes-
tructura física que necesitaba la
Fundación para proseguir su com-
bate a la desnutrición infantil. En
1035 metros cubiertos alojará a nu-
tricionistas, docentes, fonoaudiólo-
gos y psicopedagogos para traba-
jar en lactancia, educación nutricio-
nal y educación para la salud, para
dar asistencia alimentaria comple-
mentaria a los chicos que la nece-
siten y para sostener un jardín de
infantes. El Centro tendrá capaci-
dad para atender a 250 familias, in-
cluye campo deportivo, una granja
comunitaria y un anfiteatro al aire
libre, además de talleres con sali-
da laboral y otros proyectos.

Como el proyecto es bioclimáti-
co, se calcula que consumirá un 60
por ciento menos de energía que
uno convencional. Este efecto se lo-
gra con estrategias de calefacción
y aireación especiales y con una cu-
bierta aislante que no tenga puen-
tes térmicos. Los pisos tendrán una
capa de 30 centímetros de espesor
de ripio, que corte la capilaridad del
terreno, y los techos, por donde
suele escapar el calor, tendrán un
aislador de dos capas alternadas
de telgopor de cinco centímetros de
espesor cada una. El resultado se-
rá un interior 10 grados más fresco
que el exterior, sin recurrir a enfria-
dores artificiales.

Proyecto Conin
/Coca Cola

POR VICENTE VERDU

�
Durante décadas, pocos podí-
an creer que el profesor Daniel

Libeskind llegara a construir algo
importante. Pero este personaje tí-
mido, menudo y corto de vista, de
la noche a la mañana se convirtió
en el arquitecto más famoso del
mundo. “Me siento con el peso de
una gran responsabilidad. ¿Sabe
quién es mi principal cliente? No es
un particular, una compañía, un go-
bierno. Son los millones de nortea-
mericanos y los millones de perso-
nas de todo el mundo que ponen
sus ojos en el solar de la zona cero.
Esta es mi gran responsabilidad por-
que la arquitectura no es una com-
putadora y una tecnocracia, es una
civilización. Un asunto que envuel-
ve a las personas de todas las clases
y creencias, de todos los sentimien-
tos y de todas las procedencias.”

Daniel Libeskind es polaco. Na-
ció en Lodz, en 1946, hijo de dos
sobrevivientes de los campos nazis.
Emigró a Estados Unidos a los 13
años y a los 17 obtuvo la naciona-
lidad norteamericana. Después pa-
só un tiempo en campos de traba-
jo en Israel y allí conoció a su mu-
jer, Nina Lewis, con quien está ca-
sado desde hace 34 años y con la
que tiene tres hijos. Su historia de
emigrante pobre que llega a Amé-
rica, se encandila ante la Estatua de
la Libertad, trabaja, lucha y triun-
fa, constituyó un buen capital an-
te el jurado que iba a decidir sobre
el proyecto para construir sobre el
solar de las Torres Gemelas.

Probablemente el Daniel Libes-
kind graduado en arquitectura por

Cada fracción del conjunto –ti-
tulado Jardines del Mundo– actúa
como un artefacto simbólico. Jun-
to al río Hudson se conserva la su-
perficie desnuda del muro de con-
tención que sobrevivió al atentado
y ahora se expone como “símbolo
elocuente de la firme resistencia de
la democracia al terrorismo”. Rafa-
el Viñoly, el último contrincante en
la final del concurso, lo llamaba “el
muro de los lamentos” porque Li-
beskind no conseguía salir de la cul-
tura del dolor. En esa dirección ac-
túan también dos zanjas en X exca-
vadas en la masa constructiva que
se iluminarán con el sol cada ma-
ñana de los 11 de septiembre y a la
misma hora en que se estrellaron
los aviones. El conjunto resulta así,
simultáneamente, un parque temá-
tico, un complejo comercial alta-
mente rentable y un memorial. Li-
beskind ha realizado de un golpe
un memento moriy un ars vivendi,

lo que permite, de un lado, honrar
a los fallecidos, y de otro, disfrutar
la vida. Sustituir las Torres Geme-
las por una edificación cualquiera,
sin la coartada funeraria, acaso no
dejaría en paz el sentimiento de cul-
pa, pero de esta manera se puede
gozar y llevar luto a la vez. Visitar
la zona como un cementerio y un
shopping center, orar y comprar sin
salir del recinto.

La otra parte del equipo Libes-
kind es Nina Lewis, su esposa ca-
nadiense, que desde hace 12 años
colabora estrechamente con su ma-
rido a raíz de obtener el encargo pa-
ra la construcción del Museo Judío
de Berlín. Ese proyecto, que ganó
sorprendentemente en 1989, cuan-
do todavía no había construido
prácticamente nada, le indujo a

trasladar su residencia desde Nue-
va York a la capital alemana, y la
obra, tras varias demoras, se culmi-
nó finalmente en el 2001. Actual-
mente, unas 140 personas, a quie-
nes gobierna Nina, colaboran en los
trabajos de Libeskind, que, pese a
hallarse en Alemania, habla con to-
do su equipo en inglés. “Nina ha
constituido mi fuerza principal y ha
sido también la crítica más severa
de mis proyectos.” Con esa colabo-
ración, Libeskind fue obteniendo,
entre otros, el trabajo para un mu-
seo judío más en San Francisco, pa-
ra el Museo de la Guerra en Man-
chester, para unas ampliaciones del
Victoria & Albert Museum en Lon-
dres, para un centro de convencio-
nes en Tel Aviv y shoppings en Ale-
mania y Suiza. Las peticiones flo-
recieron como consecuencia del
éxito internacional del Museo Ju-
dío berlinés, pero ahora se han re-
doblado las demandas.

La pareja abandonará pronto
este emplazamiento en
Windscheid-strasse, en el antiguo
Berlín occidental, y regresará a
Nueva York para llevar a cabo el
proyecto sobre la zona cero, al que
no faltan desde ahora mismo co-
rrecciones y adaptaciones de
acuerdo con los intereses econó-
micos en juego. Por el momento,
una fosa de 30 metros de profun-
didad que diseñó Libeskind para
teatralizar el impacto del 11-S ha
sido rebajada a nueve metros pa-
ra favorecer otras localizaciones
en el subsuelo. La Port Authority
de Nueva York, o colosales pro-
motores inmobiliarios, como
Larry Silverstein, intervendrán
inmediatamente para modificar y
negociar los trazos del tablero.

Coral para 
Nueva York Terminado el duro combate que fue el concurso para edificar en el
simbólico lugar donde estuvieron las Torres Gemelas, Daniel Libeskind
se prepara para la construcción de un “edificio coral”. Una
conversación con este profesor de pocas y peculiares obras, tío de la
“No logo” Naomi Klein e hijo de dos sobrevivientes del Holocausto.

que hay mucha escenografía en el
proyecto. No olvide que vivimos en
el gran teatro del mundo y dentro
de una formidable escena donde to-
dos somos actores. Pero, además,
los norteamericanos se saben con-
templados por el mundo y es fácil
que se sientan como personajes”.

Escribir, construir, componer,
cualquier actividad requiere hoy
las mejores dosis comunicadoras
para triunfar y circular dentro del
negocio del entretenimiento. Ada
Louise Huxtable, premio Pulitzer,
ex crítica de arquitectura de The
New York Timesy ahora comenta-
rista de The Wall Street Journal, es-
cribió sobre la idea de Libeskind:
“Nada será mejor que esto. Cons-
trúyase el memorial de Libeskind
y pronto llegará a convertirse en
el imán mundial para los hoteles,
los restaurantes, las tiendas y los
teatros que harán de la zona cero
el centro de la vida”.

El centro de la muerte se recicla
así en gran manantial. Rafael Viñoly
decía que Libeskind era “el arqui-

tecto de la muerte”, pero paradóji-
camente se ve destinado a ser todo
lo contrario. “Mi proyecto hablará
al corazón y al alma de Nueva York”,
dice Libeskind. El proyecto comu-
nica con la multitud y dialoga con
la concepción de la ciudad actual
como parque temático. ¿Qué mejor
oportunidad para el drama?

Curiosamente, el profesor Libes-
kind, a quien antes se le achacaba
un ritmo lento y propenso a demo-
rarse sin fin en la consideración de
una línea quebrada, ha logrado ha-
cerse atractivo para el ciudadano co-
mún. ¿Mérito de Nina? En 1988,
el arquitecto de los arquitectos, Phi-
llip Johnson, montó como comisa-
rio una exposición en el Museum
of Modern Art (MoMA) de Nueva
York sobre el movimiento decons-
tructivista. En la muestra incluía a
profesionales como Frank Gehry o
Peter Eisenman y también a Daniel
Libeskind. Todos ellos leían por en-
tonces a Jacques Derrida y presu-
mían de extravagantes. “¿Decons-
tructivo yo?”, me dice Libeskind.

“La deconstrucción es un término
paradójico porque, ¿cómo podría
construirse si se descontruye?”
Efectivamente, esto dicen todos
aquellos deconstructivos que aho-
ra no soportan que los promotores
les tomen por raros. Más bien, lo
conveniente hoy es que el arquitec-
to sea tenido por un animador, sea
hábil para atraer a los turistas y con-
siga multiplicar el valor del metro
cuadrado de la zona y la marca de
la ciudad donde construye.

Libeskind, en definitiva, sin ha-
berlo imaginado nunca, se en-
cuentra en el centro del plató.
“Desde luego que nunca había
pensado en la situación actual”,
declara. “Se trata por complejo de
algo muy distinto a lo que yo ha-
bía pensado sobre mi vida profe-
sional, pero, ¿quién puede dudar
que se trata también de mi vida?
¿Cómo reaccioné cuando recibí la
noticia de este premio tan trascen-
dente? Bueno, lo primero que hi-
ce fue besar a mi esposa.” �

* De El País Semanal, exclusivo para Página/12.

cruzan los semáforos y gracias a ello
me inspiro.” ¿Se inspira para crear
una ciudad mejor? No exactamen-
te. Libeskind se declara ajeno a las
utopías del urbanismo. “Las utopí-
as de los urbanistas abundaron en
los años sesenta y setenta, pero yo
prefiero vivir en la actualidad y de-
jar que la convivencia ciudadana se
constituya a su modo. Mi objeto de
trabajo son los edificios y mi inte-
rés se centra en lograr edificios ex-
presivos. No pienso en el conjunto
de la ciudad porque creo que la ciu-
dad se desarrolla como un organis-
mo y así ha ido transformándose a
lo largo de la historia, en interac-
ción espontánea con sus funciones
y sus residentes.”

De su proyecto para la zona ce-
ro se ha dicho, precisamente, que
podría valer para cualquier tipo de
ciudad y que, por tanto, no ha te-
nido en cuenta la peculiaridad de
Nueva York. “Efectivamente, mi

proyecto no se parece a nada en
Nueva York. Nueva York es un con-
junto de edificios singularizados,
desafiantes, y mi propuesta es coral
y más íntima. La idea de Nueva
York fue mostrar un desafío en al-
turas y mis edificios no son tan al-
tos.” Pero cuentan con una torre de
541 metros, la más alta del mun-
do,le recuerdo. “Se trata de una to-
rre, digamos, votiva, un jardín ver-
tical que se alza como una llama
verde en alusión al año en que se
proclamó la independencia de Es-
tados Unidos, y con ella, los valo-
res de libertad y democracia que
han hecho grande a América. Hay
mucho simbolismo en lo que hago,
pero la arquitectura es siempre sim-
bólica. ¿No le parecían simbólicas
las Torres Gemelas?”

la Cooper Union de Nueva York y la
Universidad de Essex, historiador y
profesor teórico, nunca habría ven-
cido en un concurso tan trascenden-
te y multimillonario de no haber con-
tado con la suerte de varios apoyos
extraprofesionales. Porque Libes-
kind parece, sobre todo, un lírico.
Quiso ser músico, poeta y pintor an-
tes que arquitecto. Fue un niño pro-
digio tocando el acordeón y su vir-
tuosismo le valió para ayudar a su fa-
milia en malos momentos. Llegó a
interpretar algún concierto de piano
en el Carnegie Hall. Ahora, aparta-
do de la lírica, aparece como el ar-
quitecto más fotografiado del plane-
ta, y hasta The New York Timesmos-
tró en fotos individuales sus anteo-
jos de robusta montura, negra o ro-
ja, y sus botas de punta afilada como
piezas características de un icono po-
pular. Un ídolo entrevistado en los
shows nocturnos de Larry King y
hasta en el programa superpopular
de Oprah Winfrey. ¿Intelectual? ¿Ge-
nio mediático? ¿Arquitecto divino?
¿Músico frustrado?

“Antes tocaba el acordeón, aho-
ra toco arquitectura. Esta es la cues-
tión. Todos mis proyectos se desa-
rrollan a partir de sílabas musicales
porque, a través de las formas, de
los colores, los materiales o las re-
sonancias del espacio, voy compo-
niendo una partitura constructiva.
Nuestro sentido del equilibrio se
basa en las visiones, en el tacto y en
otros sentidos más, pero especial-
mente en el oído. El sonido nos pro-
porciona el sentido del mundo. Yo
atiendo a la sonoridad que llega de
las calles de la ciudad, del rumor y
la conversación de las gentes que

Libeskind presentando su proyecto en Nueva York.



Kogan, Legaria, Anido de 1987, el
radio receptor Tonomac de 1971 de
Hugo Kogan, los televisores de Ro-
berto Napoli (1969 y 1975) para
Noblex y un reloj con alarma de Ma-
rio Mariño para Braun. 

Los ‘90
Lo que se busca con los hallazgos de
esta edición –piezas de los años ‘80
y ‘90 de diseñadores jóvenes, la ma-
yoría formados académicamente–,
además de obviamente ir comple-
tando la colección, es poner en evi-
dencia “el esfuerzo de los diseñado-
res de la industria en las últimas dé-
cadas del siglo XX, quienes en los
comienzos de la democracia arran-
caron con grandes expectativas y que
en la última década, con la globali-
zación que atomizó la producción
nacional, debieron redoblar su cre-
atividad para poder sustanciar la dis-
ciplina”, explican los mentores. “Es
significativo el tipo de productos que
se ve en la muestra, ya que hay de
tecnología compleja y de poca serie,
pero también elementos de la vida
cotidiana de producción masiva. Es-
ta exposición, al igual que la ante-

casos, de tintes detectivescos, ya que
los llevó a fábricas abandonadas y ser-
vicios técnicos de viejas empresas, se
reunieron más de cien piezas que par-
ten de 1938 a los ‘80. “La consigna
fue buscar los productos diseñados-
por profesionales que tuvieran una
trayectoria en esta disciplina aunque
no tuvieran una formación académi-
ca específica”, suma Lascano. Así die-
ron con los objetos de Fuera de Ca-
ja de Edgardo Giménez, el BKF de
los arquitectos Kurchan, Bonet y Fe-
rrari Hardoy, las sillas de Herman Lo-
os, el escritorio del Banco Ciudad de
estructura de hierro y tapa de made-
ra calada del estudio Manteola-Sán-
chez-Gómez-Solsona-Viñoly de
1968, el sillón Madrid de Horacio
Baliero de 1971, las sillas Sat apila-
bles de madera, y los muebles de la
Biblioteca Nacional de Ricardo Blan-
co. 
Y creaciones de numerosas empre-
sas como Aurora, Brauny Noblex,
entre otras,como las máquinas Ci-
fra, las primeras calculadoras elec-
trónicas argentinas de Silvio Griche-
ner para Fate Electrónica de 1972,
las linternas Energizer del estudio
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POR LUJAN CAMBARIERE

�Y se va la tercera. Con la cura-
duría del arquitecto Ricardo

Blanco y la producción de la diseña-
dora industrial Patricia Lascano, se
vuelve a editar en el Museo de Arte
Moderno de Buenos Aires la mues-
tra de la Colección Permanente de
Diseño Industrial. El objetivo sigue
siendo el mismo que convocó a es-
tos profesionales en el 2001: un ras-
trillaje exhaustivo de productos em-
blemáticos del diseño argentino, pa-
ra que ignotos y estudiosos de esta
disciplina pudieran apreciar la vasta
producción de otras décadas.

1, 2 y 3
“La primera muestra tuvo como ob-
jetivo principal la búsqueda de los
productos de diseño para empezar a
recomponer nuestra historia y, sobre
todo, demostrar que existió una in-
dustria de la que el diseño formó par-
te. Que hubo una época de oro que
se podría decir que arrancó con el Di
Tella, y se afianzó en los ‘60 y ‘70,
ycomienza aromperse en los ‘80 con
Martínez de Hoz”, explica Lascano.
De esa primera pesquisa, en muchos

C A L Y

A R E N A
Casco Histórico
Este miércoles a las 17.45 se realiza
la charla sobre Criterios de Interven-
ción en Areas de Protección Históri-
ca que da la arquitecta Susana Mes-
quida en el ciclo “Conservación de
Cascos Históricos.” La reunión es en
el Salón Dorado del viejo edificio de
La Prensa, Avenida de Mayo 575, y
la organiza la Dirección General Cas-
co Histórico de la Ciudad. 

Restaurar el Fader
La empresa Akzo Nobel Coatings aca-
ba de firmar un convenio con el mu-
seo Casa Fader para donar al museo
mendocino la cantidad que sea nece-
saria de sus productos Cetol y Brik-col
para acondicionar los ladrillos exterio-
res y aperturas de madera del edificio
de 1890, además de un aporte en co-
nocimiento técnico con especialistas. 

Por los mayores
El Instituto Nacional de Tecnología In-
dustrial (INTI), la Defensoría del Pue-
blo de la Ciudad y la Red Nacional de
Adultos Mayores abrieron una Con-
vocatoria de Ideas y un concurso de
diseño para cubrir necesidades de
adultos mayores. La primera etapa, la
Convocatoria, llama explícitamente a
personas mayores para que expli-
quen sus necesidades y hagan pedi-
dos de aplicaciones para su vida co-
tidiana, explicando razones y proble-
mas. Esta etapa está abierta hasta el
9 de septiembre y la información se
organiza como fichas de trabajo para
convocar a profesionales e idóneos
del campo del diseño para la segun-
da etapa, que es el concurso para
aportar soluciones en base a la infor-
mación recogida. Los criterios de se-
lección serán el grado de utilidad pa-
ra el público específico y la viabilidad
económica y técnica. Informes en
www.inti.gov.ar o en tedad@defen
soria.org.ar, www.defensoria.org.ar,
prodis@inti.gov.ar

Taller de UP
La facultad de Arquitectura de la Uni-
versidad de Palermo realiza entre el
4 y el 8 de agosto el taller “Descu-
briendo la carrera”, creado para inte-
riorizar a aspirantes a arquitectos de
la realidad de la profesión, presentar-
les profesionales y mostrarles prácti-
cas de diseño. Son cinco charlas gra-
tuitas, que requieren inscripción y se
realizan en Mario Bravo 1050, cuarto
piso. Informes al 5199-4500, ints.
1454/1406, colegios@palermo.edu

rior, trata de hacer evidente que esos
objetos anónimos tienen la paterni-
dad de un profesional argentino, así
las estufas, las griferías, los muebles,
los artefactos domésticos, comien-
zan a tomar, desde nuestra cotidia-
nidad, un lugar en el museo, pero al
que debemos verlo más que como
una pieza del arte, como parte de la
verdadera cultura material que va-
mos creando todos los días.”
Entre las perlitas de la edición 2003
están el Pronto Wash, lava-autos pa-
ra garajes, de Miki Friedenbach; los
calefactores Arcadia de Guillermo
Portaluppi; el banco Hoja; el pape-
lero Trash y el banco Alfil de la ben-
dita entre tantos hombres, la dise-
ñadora Diana Cabeza. También hay
griferías para FV de Juan Caballe-
ro, los calefactores a gas Eskabe del
estudio Kogan Legaria Anido y la
mesa copetinera de Alejandro Sar-
miento, entre otros. �

La muestra es en el Museo de Arte Moderno

de Buenos Aires, Mamba, San Juan 350, los

días hábiles de 10 a 20, los fines de semana de

11 a 20. La entrada cuesta 1 peso, y los miér-

coles el acceso es libre. Informes al 4361-1121

o en www.aamamba.org.ar

C O N  N O M B R E  P R O P I O

Diseño en el Mamba
La tercera Muestra de la Colección Permanente de Diseño Industrial del Museo de Arte Moderno de Buenos Aires
permite recorrer, hasta el 12 de octubre, el universo del diseño argentino de los ochenta y los noventa.

Pronto Wash, lavaautos para garajes, de Miki Friedenbach La mesa copetinera de Alejandro Sarmiento


